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INTRODUCCION 

El co~npaíiero Aleja)idro Clieién Rojas 710s 
entregó el presente t ~ u b a j o  qzte le fue solicitado 
por lot grupo de jóvenes socialistas. Por la imnw- 
tancia que tielte, henios creido ?zecesarw publi- 
carlo pura ptie sea co~iocido por los qlce sintpa- 
tizait y adhierejt u la biccha del socinlis?m rew- 
liccioizario. 

Pese u1 retraso e?¿ s u  pitblicació7~ -f?ce e n w -  
ga&o eelt ?lov{enibre del alto recién pasado- n o  
pierde actttalidad por las eitsella~zzas qzte ewk- 
v a ,  los pri?icipios que defiende y las orientado 
?les que sefiala. Sic colite?iido es también la ez- 
presiója de los sectoyes de  avaxzada del social$- 
?no, c o ~ t  los qlte 910s sejttinlos identificados adhi- 
riéndolios resaeltaineiate. 

Hacenos ?lotal. qzte Ins enseiianzas qlce de este 
trabajo e?,ia?iun, I ia~t sido recogidas por iu ,'Van- 
gilardicc Socialista" Ur~tgzraya que, al tener coao- 



~ " " n b  de 61, lo p/iblicaro,L ejl z(?i. f o u e b  de di- 
*~u¿gaciól~ en. eliero de este la introdiic- 
ción de ese folleto, los comvpa"eyos urzcgl(ayos 
hm¿ e ~ p . l * e s a d o ~  ''La pofzLltdizaciólt de h, ezpe- 
l ie~lc ia  del Frente Uqiioo Proletario llevada ade- 
h t t t e  por bs socialistas chilenos a través del 
F r e ~ i t e  de T ~ a b a j a d m e s ,  así colllo el carácter cle 
las luclms de es)e períodoJ y k s  salidas p l í f i c a s  
fl orga?tizativas para el avance del so~al i s?no,  li- 
glcdas al proceso ~ P L Ú S  p ~ o f ~ l d o  de la ReaolziciÓ?& 
Latilzoam.erica?t, elrcueittrat¿ e n  el art&l~Io del 
unnpaiiero Chelélr zcjm icbicació~r coiiicideñte C O J L  

la ,que I~eaaos venido defendieado desde F'a ngztar- 
diu Socialista". 

~ C O I Z  la presente picblicació?~, que traslnite as- 
pectos esenciales de la experie~icia clzilewa, cree- 
rnos co~ i t r i b~ i i r  a arntar ~ ~ i á s  sólidattie?rte, 910 sólo 
a &S cowtpaiieros del Pavticib Socialista Urzigzra- 
yo, sillo n todos los obreros, estzirliatites y todos 
aquellos que e n  todos los freutes de coilabate, es- 
tan empeiLncZos jicnto a nosotros e x  hacer avan- 
zar las htclias por el Socialís?~to". 

Nosotros, a l  publicarlo creeinos también CON- 

'ribttir a 1c7t wtejor co?tocimnietzto del (Besarrollo 
de  nzcestra lztcha por el social ís~~io revoli icio~ia~io 
Santiago, 10 de Marzo de 1961. 

Edicio~tes "COAfEATE" 



FLUJOS Y REFLUJOS DEL SOCIALISBZO 
CHILENO 

por A. Chelén Rojas. 
Se me ha solicitado por un grupo de jovenes so- 

cialistas de izquierda un trabajo sobre el desarro- 
llo del movimiento popular, el papel jugado por el 
Partido Socialista y Ias proyecciones de este en 
base a la tésis del "Frente de Trabajadores". 

Antes de ir a la médula del problema tal como 
yo lo entiendo. pido excusas por el estilo, pues, no 
sendo un profesional de la pluma escribo con di- 
ficultad para coordinar mis ideas. Es lo que nos 
ocurre a los que hemos aprendido en la madurez 
lo que didácticamente se adquiere en la juventud. 
Esa suerte no la tuve y valgan, pues, estas ex- 
cusas. 

Los mineros decimos, cuando la veta se pul- 
veriza, que la mina se ha "broceado". Son tropie- 
zos encontrados cuando con más decisión perfo- 
ramos el vientre de metal. ,S i  no nos atenemos a 
la  técnica y cambiamos caprichosamente de po- 
sición sin respetar los rumbos de la veta, el fra- 
caso.  es total. Pero si perseveremos, es posible 
cruzar el "manto descompuesto", aunque haya que 
sacrificar tiempo y 'esfuerzo. El mineral vuelve a 



A. CHELEN R. 

reaparecer y casi siempre más promisor. Gracias 
e la perseverancia en el sistema se logra un "al- 
cance" que compensa con creces meses de lucha y 
de paciencia. 

En la historia del socialismo chileno existe cier- 
t a  similitud con el "broceo" de la veta. Nos ini- 
ciamos bien. Tropezamos, a los pocos años, con el 
primer escollo: El colaboracionismo en el período 
del Frente Popular. Hubo cambio de rumbos sin 
sujetarnos a lo que la doctrina.señalaba. La des- 
composición del "manto" socialista fue de tal  mag- 
nitud que muchos iniciaron "labores" por su cuen- 
ta, cavando en superficies agotadas políticamen- 
te. Grupos que sobrevivieron agonizando, semeja- 
ban bitos de referencias, rubricando los errores de 
la dirección. Los más jóvenes que conservaron la 
tónica revolucionaria sin transgredir los principios, 
retomaron el rumbo que el grosero oportunismo de 
los más habían abandonado. En una etapa bri- 
llante y heroica por la ejecutoria realizada, reen- 
contraron la veta del "broceado" sendero socialis- 
ta. Fue el cic1.o del Socialismo Popular que vitali- 
a5 cualitativamente los cuadros de una pléyade di- 
nánlica, agresiva y profundamente leal al marxis- 
mo. Nuevamente se dio contenido revolucionario 
a la lucha de clase y se enarboló coii'decisión un 
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programa auténticamente socialista. Interpretan- 
do dialéctticamente la insurgencia popular que 
brotaba avasalladora por la traición radical, triun- 
famos con Ibáñez. Si erramos posteriormente. co- 
laborando desde el gobierno, demostramos, en cam- 
bio, soiidez y disciplina al retirarnos de labores 
administrativas al no cumplirse el programa que 
se  nos prometió. ,Impusimos, más tarde, la uni- 
dad popular a través de la línea de "Frente de 
Trabajadores", consolidando, a la vez, la unifica- 
ción del socialismo. Con Salvador Allende estu- 
vimos a las puertas de la victoria acaudillando 
el Frente de Acción Popular. Sin embargo. ¿qué 
nos ocurre en la actualidad que, lejos de avan- 
zar, retrocedemos peligrosamente? 

Es menester volver la vista sobre 10 andado 
para una clara comprensión sobre este reflujo. 
Sólo así encontraremos las causas y la manera 
de remediar en el futuro del estancamiento que 
vive el movimiento popular. 
DE 1933 a 1947. 

El peor defecto de una organización que se di- 
ce revolucionaria es su falta de virilidad para 
afrontar los hechas, su incapacidad dialéctica pa- 
r a  valorar las causas que detienen su marcha y 
carencia de perseverancia en la. prosecusión de 
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sus objetivos. El socialismo -debenios confesar- 
lo- ha  perdido en reciedumbre combativa, e n  
acción revolucionaria, den crecimiento pujante 
desde 1940 hasta hoy. Pudo haber sido el par- 
tido más poderoso y aglutinador de las inquietudes 
populares. El movimiento que acaudilló desde 1933 
condensaba las aspiraciones del proletariado en 
relación a las necesidades de l a  época. Más, el in- 
terés que despertó en la dormida conciencia de 
nuestro pueblo, sefialando con agresivo lenguaje 
obJetivos verdaderamente transformadores, fueron 
superiores a las capacidades de los dirigentes de 
entonces. La falta de fe, el oportunismo y la im- 
paciencia en compartir el poder quebrantando la 
línea que fluye de sus doctrinas, lo encharcaron en 
la ciénaga de la colaboración de clases, frenando, 
por consiguiente, la insurgencia popular que ail- 
helaba una salida revolucionaria. 

El socialismo chileno con aristas distintas'a los 
demas partidos socialistas de América y de Eu- 
ropa, no obstante sus claras concepciones marxis- 
tas cayó t,ambién al influjo de los Gobiernos de 
coalición hipotecando por años su gran destino 
histórico. Retrogradábamos a los cauces del revi- 
sionismo de la 2'< Internacional que fustigáramos 
con acritud en nuestras campañas de adoctrina- 
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miento. Habíamos acentuado tanto nuestros mé- 
todos revolucionarigs, que se hicieron inevitable 
-andaiido el tiempo- las escisiones, haciéndoilos 
perper el papel de vanguardia de los trabajadores. 

El Frente Popular, si bien se debia a la ixquier- 
da, representaba a poderosos sectores de la bur- 
guesía y tenia como caudillo al Partido Radical 
integrado por clase media y grupos terratenientes. 
Nuestra colaboración directa, sin que nada lo acon- 
s e j a r ~ ,  fue uiia traición al Socialismo. ,La tésis do 
"pro abstención" que presentáramos los delegados 
de Atacama y Coquimbo y que apoyaran los de 
Concepción y la Juventud Socialista, fue derrota- 
da ainpliamente por los "colaboracionistas" respal- 
dados por la directiva nacional. Estos. oportunis- 
tas P irresponsables, labraron entonces el drama 
que posteriormente afrontarla el socialismo. 

Quienes habían fundado el partido venían de 
campos diversos del pensamiento revolucionario y 
reformista, sin un nexo sólido que los aglutinara 
doctrinariamente. Por otra parte, la preemiiiencia 
de los caudillos -Grave, Sclinake, Godoy Urrutia- 
que subestimaban la voluntad de las bases presta 
a la accion revolucionaria antes que al aconiodo fá- 
cil y holgado en las sinecuras ofrecidas por el Go- 
bierno, contribuyeron a deformar y paliar las in- 
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quietudes que ardían con temperatura volcinica 
en el corazón de cada militante obrero. Perdimos, 
pues. la oportunidad de acentuar las dilatadas 
perspectivas de la revolución socialista. 

Hasta 1947 el movimiento popular estuvo bajo 
el liderato de la burguesía, es decir, del Partido 
Radical. Es el ciclo de los Gobiernos de coalición. 
en que Sociaiistas y Comunistas, con alternativas 
diversas comparten el poder con la burguesia ra- 
dical, culminando este proceso con la traición de 
González Videla, cuya administración fue parcela- 
da por liberales y radicales. Y en su primera eta- 
pa, por comunistas. 

Este periodo refleja la imposición de las tésis 
stalinistas en el desenvolvimiento de las luchas 
popu!ares. Es el "giran viraje"; abandonan la lu- 
cHa de clases para justificar su entendimiento con 
los enemigos a través de los Frentes Populares. 
Francia, España, Chile, consolidan por algún tiem- 
po estos movimientos tras un proceso dramático, 
cuyas consecuencias fueron funestas al espíritu re- 
voiucionario de las masas. 

Pese al  antagonismo entre nosotros y los stali- 
nistas por diferencias de tácticas en la conducción 
del proletariado y que nos enrielaba a una estra- 
tegia también opuesta, fuimos débiles -1936 a 
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1939- para oponernos a la acción envoiveiite dr  
ellos. Nosoyos pretendíamos el fortalecimiento re- 
volucionario de las masas; ellos buscaban alianza 
con la .burguesía, frenando el impulso arrollador 
de los trabajaridres. Les interesaba más el man- 
tenimiento de la sociedad burguesa que laborar 
por su aniquilamiento. Las bases socia1ist.a~ an- 
helábamos su derrumbe; pero las directivas tran- 
sitaban ya a la capitulación. Combatiéndose sin 
reserva aceptaban por otro lado la mantención 
del orden burgués. Ambos partidos sirvieron de 
vulgares sirvientes de la burguesía, afianzando su 
desarrollo y fortalecimiento. Se  dejaron de lado 
los problemas vitales del proletariado; se paralizó 
la combatividad, desviándola a realizaciones intras- 
cendente~ y sin que en nada se hiriese la estruc- 
tura básica de la sociedad capitalista. 

La desvergüenza llegó a tales extremos que se 
aceptó una tregua en los sectores campesinos, com- 
prometiéndose a no organizar Sindicatos de obre- 
ros agrícolas a fin de "no crearle dificultades al 
Gobierno", es decir, a la burguesía. Prefirieron el 
camino de la conciliacuán de clases para mante- 
nerse enquistados en el aparato burocrhtico bur- 
gués, a cambio de frenar la incorporación del cam- 
pesinado a las luchas revolucionarias. Indigna 



A. CRELEN R. 

recordar estas traiciones. que paralizaron por años 
el avance del Socialismo. 
Escisiones del Socialismo. 

Todo lo ya  expresado condujo, naturalnlente, a 
las divisiones del Socialismo. Hasta 1940 había- 
mos conjugado un lenguaje revolucionario con 
todo el arsenal que nos entrega el marxismo. Pre- 
tendíanios, nada menos, que la liquidación del sis- 
tema capitalista mediante la acción que emana de 
la lucha de clases. Este profundo sentiiriiento 
acentuado por las bases proletarias. hipócritamen- 
te e'ra aceptado por la dirección, desvirtuftndolo 
posteriormente al igual que el stalinismo en for- 
ma total. Sin embargo, aquel periodo se caracte- 
rizó como la preparación principista, la compren- 
sión de la doctrina y su manera de aplicarla; a la 
vez, sirvió para la organización nuclear en bdos 
lns sectores de tfatnjo. ¡Gran tarea en ese duro y 
abnegado aprendizaje! 

Desgraciadamente, 10 que ganáramos intema- 
mente ki1 ese corto lapso se desmoronó a peda- 
zos en el periodo colaboracionista. Ei'amos ata- 
cados por la burguesía radical y, por el stalinismo 
en .  el caiiipo obrero. Nos hacían aparecer como 
entregados a la reacción y preocupados únicamen- 
te de salvar los "cargos estratégicos" en poder de 
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las capas superiores del partido. 
Un problema circunstancial - e l  ingreso al Go- 

biernc- que debió ser rechazado de plano en res- 
guardo de nuestra línea a largo plazo, desbaratí 
hasta hoy los vehementes deseos de liberación de 
las masas. Ai claudicar de cuanto habíamos apren- 
dido y predicado, sucumbimos arrollados por el des- 
enfreno burocrático y abrimos camino a las esci- 
siones que brotaron odiosamente. Para no "crearle 
dificultades al gobierno" 6e.iainos a un lado nues- 
tra misión revolucionaria, la razón de existir dc- 
socialismo. Cambiamos hasta el lenguaje, lo qu? 
daba contenido a la lucha de clases, adhiriendoncs 
a siin1;les reformas que dejaban intacto el s is tem~ 
que habíamos combatido. Fuimos -resulta cruel 
confesarlo- simples ganchos de la burguesía que 
a rabiosas dentelladas disputaban los cargos pú- 
t,!icos. Para acallar voces de protesta de quienes 
no acepthbamos la nueva línea y nos manteníarno: 
fieles al marxismo, se nos quiso convencer que lo. 
"cargos estratégicos", servirían de base para la to- 
ma total del poder", favoreciendo desde arriba : 
las masas en sus anhelos revolucionarios. iTama- 
iia burla era más que una traición: era un cri- 
inen! A1 igual que esos seres corroidos por el cán- 
cer qiie para calmar sus dolencias se inseiicibilizan 
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inyectándose drogas, la morfina de los "cargos es- 
tratégicos" sólo anestesió por poco tiempo a algu- 
nos incautos. Dichos cargos sólo constituyeroii pre- 
beadas generosas para quienes los alcanzarun. El 
despertar fue horroroso. Dos años después afron- 
tábamos divisiones que debilitaron al  partido g 
sembraron de dudas el camino del socialismo. Eta- 
pas posteriores llevan el sello de estas mismas des- 
viaciones, que paso a paso, acabaron por reducir- 
nos a verdaderas montoneras sin un solo atisbo 
coktructivo de reaccionar frente al  descalabro. 

Más, justo es reconocer, que grupos aislados - 
despub de la división "inconformista"- trataron 
de superar el oportunismo buscando un camino de 
rectificaciones. Fué la Juventud Socialista de en- 
tonces y el Comité Regional de Santiago que diri- 
gia Raul Ampuero quienes dirigieron esta lucha, 
hasta culminar en el Congreso de Concepción de 
1946. 
Estos grupos y otros de provincias tomaron la 

dirección del socialismo. El descalabro hasta en- 
tonces era de tal magnitud que apenas contabili- ' 

zamos doce mil sufragios en la elección presiden- 
cial de 1946. Respuesta categórica a las perniciosas 
influencias caudilescas que experimentáramos des- 
de un  comienzo y a los tortuosos senderos por los 
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que el socialismo había transitado. 
Un fenomeno parecido les ocurría al stalinismo 

en el gobierno de "concentraci6n nacional". La 
traición de González Videla les abría los campo: 
de concentración de Pisagua, después del fervoro- 
so apoyo prestado a su administración en contu- 
bernio con liberales. 
Rectificando rumbos. 4 

Es preciso repasar estos hechos para apreciar el 
mal ocasionado por las deformaciones ideológica- 
a fin de que no vuelvan a repetirse. Las etape: 
colaboracionistas que amortiguan la lucha de cla- 
se, pervierten a dirigentes y desmoralizan a las 
masas sólo sirven para afianzar el desarrollo eco- 
nómico de la burguesia y hacer más inmisiricorde 
la explotación de los trabajadores. 

Depurado el Socialismo -a contar del Congreso 
de Concepción- de quienes pretendían admlni-  
trarlo como una mercancía o empresa comercial, 
pudo organizaise. teniendo como norte el cum- 
plimiento de la línea política acordada que sepul- 
taba para siempre el "practicismo" oportunista qu~ 
tanto daño causara. Renació la fe en las bases, 
volvimos a la lucha de clase, al combate sin tregua 
contra la oligarquía y el imperialismo, a una pelea 
frontal contra la burguesia afianzada, económica 
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y socialn~ente por el régimen de Frente Popular. 
Buscamos una interpretación dialéctica al feno- 
rneno social agudizado con aristas niás profundas 
por ia administración González Videla. Se redac- 
M el programa del P. Socialista, obra fundamental 
en ese entonces, que se debe al ex Secretario Ge- 
neral. camarada Eugenio González Rojas. 

Titánica fue la tarea. Se vitalizó con sangre jo- 
ven la orgahización llamado a un mejor destino 
pasando a denominarse Partido Socialista Popular. 
yorque hasta el nombre se liabía perdido dursnte 
los descalabros. La independencia politica que con- 
ducía a c!arificai. propósitos y métodos para la ac- 
ción, la implantacióii de la democracia y autono- 
mia en el inoviiniento sindical, el tesonero trabajo 
poy unificar grupos socialistas dispersos y el pro- 
grama del Partido coi1 su fundamentación teórica, 
constituyeron los coinienzos básicos en la rectifi- 
cación de riinibos trazados en Concepción. 
Nueva etapa. El Ibañismo. 

El apoyo a Ibáfiez obedeció al hecho iiidiscuti- 
ble protagonizado por la insurgencia popular, des- 
ljordando todo limite partidistas. Fuimos impo- 
tentes para detener la avalancha multitudinaria 
volcada hacia aquella candidatura. Las condicio- 
nes de miseria que vivía el pueblo, los peculados 
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del régimen radcial, el carácter reacciona~io del 
gobierno y las medidas represivas, fueron factores 
determinantes que impulsaron al pueblo a buscar 
en el "ibafiismo" una salida a sus inquietudes. 
Fue un movimiento emocional mas que el desarro- 
llo lógico y reflexivo de ideas que dialécticainente 
se expresaran mediante los partidas que por sus 
principios significaran una transformación profun- 
d a  del orden existente. Pero, junto al pueblo que 
clamaba por un cambio de ruta y modificaciones 
a la estructura orgánica del país, se habían suma- 
do sectores poderosos de la burguesía en el carhc- 
ter de independientes, además, del único partido 
político, el Agrario Laborista, cuyas definiciones 
distaban mucho de 1 0  que las masas anhelaban. 
La avalancha ibañista carecía de programa. de 
ideas claras frente a los complejos problemas que 
sacudían a Chile. No existía un núcleo organizado 
que diera consistencia e interpretara el deseo de 
los trabajadores. En suma, ese movimiento pode- 
roso por el número, estaba desprovisto hasta de 
las nornias mas elementales para dar fisonomía y 
planificar deinocrhticamente, o en forma revolu- 
cionaria como lo queríamos nosotros, a la avasalla- 
dora inquietud popular. 

Al delinirnos en su favor contribuyó el espíritu 
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anárquico que dominaba a esas fuerzas. Creíamos 
poder disciplinarlas, orientándolas hacia un pro- 
grama práctico y realizable; quitarle l a  factura 
dictatorial de que estaban imbuidos sus improvisa- 
dos dirigentes; estimábanlos poder sacar partido 
del estado emocional de las multitudes en favor 
de un positivo gobierno de izquierda. 

Es evidente que a 'la acción nuestra se debió el 
cambio de trayectoria y sus proyecciones con fina- 
lidades constructivas, en base al programa que 
se nos aceptó para su realización. Sin embargo, 
debemos reconocerlo, no por esto dejó de ser U n  
error, un acto aventurado y una falta de conse- 
cuencia con una linea de clase, el haber formado 
posteriormente parte del gobierno. ~ebié;ainos ha- 
ber actuado junto al movimiento ibañista, impul- 
sándolo en lo que tenia de contenido anticapita- 
lista y antioligárquico., pero a distancia de la di- 
rección burguesa que se dio el Gobierno. 

No han tenido, pues, perspectivas ssieras las. 
combinaciones híbridas que ya  conocemos. No 
puede existir entendimiento entre fuerzas ideoló- 
gicamente opositoras. Mucho menos, entre los que 
profesamos el marxismo revolucionario y los que 
sustentan esta deinocracia burguesa, cada dia más 
agrietada por las hondas contradicciones del régi- 
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men capitalista. 
Unidad Socialista. Frente de Acción Popular. 

Agotada las experiencias colaboracionistas y des- 
cartada toda posibilidad futura aunque se presen- 
taran coyunturas favorables, logramos abrir c i -  
mino a la unificación de las fuerzas populares. 

El Socialismo Popular inició la tarea de agru- 
par en una sola herramienta a todos los partidos 
de izquierda, excluyendo a 1os"radicales. Asi na- 
ció el FRAP en base a la línea de "Frente de 
Trabajadores", que acordáranios en nuestro Con- 
greso. Paralelamente obtuvimob la unificación del 
Socis.lLmo teniendo coino cimiento las proposicio- 
nes'del Socailismo Popular. sin retroceder u11 ápi- 
ce a las viejas formulaciones del ieforiiiismo. si- 
no que condicionando la acción al fortalecimiento 
de un auténtico partido marxista. 

Por primera vez fue posible la adopcióri de una 
linea consecuente con los principios  evoluciona- 
rios. El FRAP adoptó como táctica la posici6n cla- 
sista que condujera a una estrategia qqe posibili- 
tara 1s  formación de un gobierno genuinainente 
del pueblo. Posición correcta que dio vigoroso im- 
pulso a la dinhmica campaiía presidencial de Sal- 
vador Allende. En un plazo relativamente corto 
estructurarnos nacionalmente una organización 



poderosa, vehemente y de una vitalidad que para- 
logizó a la reacción. Socialistas y Comunistas 
fueron nervio y motor que dinamizaron con su 
trabajo el fervor solidario de l i s  multitudes. 

AJ rectificar rumbos. ambos partidos tras un 
denominador común -borrando todo un pasado- 
para afrontar como un solo cuerpo la batalla por 
el socialismo, se entregaba al pueblo, firme, ace- 
rado, pujante, e1 único instrumento capaz cie de- 
moler la vieja bastilla de los intereses creados por 
el camino de la revolución: La unidad de clase a 
través del FRAP. Esto $a impulso a la lucha re- 
volucionaria, sentido de clase a la acción de las 
masas y, derrumba, también, !as ilusiones colabo- 
racionista~ que, por desgracia, siguen aún man- 
teniendo algunos sectores. . DiaIecticamente la 
táctica impuesta responde a una necesidad lógi- 
ca en l a  mecánica de la insurgencia popular. 

Sin embargo, estas orientadones que fluyen de 
un proceso en desarroilo, carecen de continuidad 
y de una dinámica acentuación en el natural des- 
eiivolvimiento del avance revolucionario. 

Hasta la elección presidencial, el socialismo re- 
apareció fortalecido y dio contenido insurreccio- 
nal a la cainpafia, obligando a los comunistas a 
solidarizar con nuestra línea política. Aunque de- 
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rrotados electoralmente,, dejamos tras nosotros 
una mística y un poderoso movimiento en mar- 
cha. ¿Qué ha ocurrido desde aquella fecha me- 
morable hasta hoy? Analicemos este nuevo fenó- 
nieno que, a juzgar por los hechos, revelan un 
nuevo estancamiento. 
Causas y efectos. 

Cada etapa vivida por el socialismo ha tenidc 
momentos culminantes y, fatalmente, caidas vio- 
lentas. Ha sido como el "broceo" de la mina que 
mencionara al  comienzo de este articulo. No bieil 
topamos con una roca dura -"ala de mosca", di- 
ría yo- nos detenemos bruscamente, eludiendo e l  
obsfaculo en lugar de pulverizarlo. Sin darnos 
cuenta, la directiva nacional marca el paso sin 
esforzarse en avanzar. Y a manera de justifica- 
ción, declaraciones altisonantes revestida de una, 
demagogia que es como cortina de humo para des- 
figurar los hechos, aparentando un revoluciona- 
rjsmo exagerado. Discursos parlamentarios de clá- 
sico corte burgues, cuajados de cifras estadís- 
ticas que la niasa no digiere -aplaudidos por ami- 
gos y adversarios- y que en el fondo son pura lite- 
ratura, confirmando así esta democracia podrida 
en el terreno que a ella le place actuar para con- 
servar sus privilegios. Mientras esto ocurre en las 
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capas directivas, se produce en las bases un aflo- 
jamientn, un cansancio, un retroceso en el fer- 
vor revolucioi~ario. Es algo así como la veta dilui- 
da en piedras mineralizadas por encima sin con- 
tenido ae ley. Y es tan notorio este fenómeno que 
su contagio llega a todas partes, y lo que es m8s 
perjudicial. invade los sectores proletarios, donde 
dirigentes sindicales se prestan para toda clase de 
componendas. Los que seguimos esperanzaaos en 
una labor dintimica, actuante. que oriente la lu- 
cha sin postergaciones, experimentamos, por cier- 
to, la más profunda decepción. 

Interesa recordar, como ejemplo, lo realizado 
entre 1946 a 1952. Estructuramos nacionalmente 
los desechos cuadros partidarios. Con un pequeño 
equipo parlamentario -no más de cinco- y la 
directiva nacional de entonces, se realizó una ta- 
rea extraordinaria, que muy pocos hoy recuerdan. 
En el Congreso, en el campo, en las minas, en las 
ciudades, donde quiera que existieran conglomera- 
dos humanos, la voz del P. S. P. se hacía escu- 
char. La disciplina, el fervor, la abnegación y el 
coraje; la solidaridad frateina entre dirigentes, 
mandatarios y militantes, hizo que se quintupli- 
caran los resultados del pequeño, pero dinámico 
equipo de dirigentes. Teníamos, entonces, un 
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C. C. E. que era obedecido por su capacidad y ab- 
negación. El Secretario General camarada Raúl 
Ampuero, estaba ajeno a tareas parlamentarias, 
lo que le permitía precisar con claridad meridiana 
el fenómeno social y el clima psicológico de las 
multitudes. Le daba, también, una mayor autori- 
dad para imponer la disciplina y exigir el cumpli- 
miento de las tareas encomendadas. Los dbigen- 
tes no habían caído - como  ha ocurrido después- 
bajo las ilusorias perspectivas del parlamentaris- 
mo que, en vez de vigorizar el temple combativo 
lo debilita, substrayéndolo de sus deberes revolu- 
cionarios para encajarlo 4 subalternas tareas le- 
gislativas. 

Del ejemplo señalado, ¿qué directiva lo ha imi- 
tado, especialmente en los últimos dos años? ,Pa- 
sada la elección presidencial, tiraron por la bar- 
da el fervor de las masas, descuidando torpemente 
el rico contenido de lucha y esperanzas que pusie- 
ran , en sus lideres. NO haber sabido valorar Ia 
significación que la candidatura Allende dejó co- 
mo herencia para la revolución, es el peor error 
que se ha cometido. Si durante los seis meses pos- 
teriores se hubiese exigido a los dirigentes má- 
ximos, con Allende a la cabeza y todo el equipo de 
manaata!:ios, a recorrer e1 país, dandole sólida or- 
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ganización al Socialismo; atrayendo a nuestras 
filas a nuevos militantes y acentuando el carhcter 
revolucionario del partido. contaríamos hoy con 
una militancia triplicada y las elecciones munici- 
pales habi ím duplicado nuestros sufragios. Esta 
tarea que era obligatoria para una directiva res- 
ponsable y con autoridad de mando, no se hizo. 
Difícil que acontecimientos similares ofrezcan otra 
oportunidad semejante. Perdimos la  ocasión de 
convertirnos en el mhs poderoso parliido van- 
guardia de masas. 
El parlamentarismo 

La juventud que debe mirar al futuro p ser leal 
a la doctrina que orienta sus acciones políticas re- 
volucionarias, debe extraer de estos hechos las 
consecuencias, midiendo sus alcances y, superan- 
do los errores que siguen pesando sobre el parti- 
do. Sólo así podrá ser valedera su tarea, contri- 
buyendo con su decisión y honestidad a hacer po- 
sible la revolución, único camino para imponer el 
socialismo. Deberá prepararse, en un plazo urgen- 
te, pa,ra comandar los destinos del pueblo hacia 
un  porvenir más luminoso, liberándolo de jefatu- 
ras que detienen mañosamente S? avance. La for- 
mación de cuadros leales a la causa socialista y 
de dirigentes capaces y consecuentes con el mar- 
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xismo, es tarea primordial en esta etapa dramáti- 
ca-pero promisora de acontecimientos que adelan- 
taran Ia marcha de la historia. 

Para una labor así, no debe caerse en la vene- 
nosa carrera parlamentarista. Los que al Congreso 
llegan -si carecen de dureza revolucionaria- se 
profesionalizan, mecanizando su conducta a los 
engranajes de esta democracia podrida. Pocos es- 
capaq a las vinculaciones que ese ambiente les va 
creando. Una frase amable, un palmoteo de hom- 
bro, un ditirambo cariñoso que la reacción sabe 
manejar a maravillas, termina casi siempre con el 
vigor combativo hasta de los más intransigentes. 
Y que aecir de los "favores" que fluyen a cada 
instante, de las combinaciones que se frapuan, de  
las coiisejerias que se distribuyen. Veneno puro 
que cancela niuchas personalidades. iniciadas como 
irreductibles revolucionarios. 

Cierto que el Parlamento es útil como tribuna de 
agitación y propaganda. Pero, jcuántos cumplen 
este cometido? Esos cargos debieran ser ocupados 
por mandatarios de las bases, por dirigentes que 
esten bajo el mando de un Secretario General aje- 
no al  Congreso de indiscutible autoridad sobre 
ellos. por verdaderos agitadores cuyo sentido de 
responsabilidad asegure un eficiente y agresivo 



desempeño. 
Las mejores actuaciones del socialismo se rea- 

lixaron cuando Ampuero fue Secretario General, 
mientras permaneció fuera .del Congreso. No fue 
igual, en el caso de muchos dirigentes al asumir 
tareas parlamentarias. Mucho podríamos decir so- 
bre este fenómeno psicológico, demasiado iiotorio 
para no mencionarlo. 

Si miramos a la historia observamos que los que 
han coinandado movimientos revolucionarias nin- 
guno hizo szs comienzos en el Parlamento. Lenin, 
Trotzky, Stalin; los conductores de la Revolución 
China y el jefe del Gobierno Yugoeslavo; Fidel 
Castro protagonista de la gesta más grande de 
la nación cubana y cuyo ejemplo se proyecta con 
fuerza irresistible hacia todo el Continente. Más 
que ambicionar un sitial en los Parlamentos -jus- 
tificable para los defensores del sistema burgués-, 
el objetivo básico para un auténtico revolucionario, 
debe ser el poder. En ello estriba, en gran parte, 
la autoridad que se ejerce sobre los mandatarios 
y militantes. Una vez en el gobierno conquistado 
mediante la acción insurreccional del pueblo, na- 
da puede inhibirlos para la rápida ejecución de 
progranias y doctrinas. Los conceptos jurídicos o 
reglamentarios tan comunes en la sociedad de- 
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mocrhtico burguesa de nada sirven para doblegar 
su voluntad, si saltaron la etapa parlamentaria, 
domesticadora de voluntades y reacia a toaa in- 
novacióii social. 

Paliar los efectos de la lucha de clase mediante 
el parlamentarismo es tarea esencial de la bur- 
guesía. Esta treta que algunos camaradas acep- 
t an  los convierte -consciente o inconscientemen- 
te- en instrumento del orden que pretenden des- 
truir. Ninguno de ellos si llega al poder será capaz 
de imponer con rapidez los postulados de la doc- 
trina. Las vinculaciones y compromisos contrai- 
dos en la convivencia dlaria durante períodos com- 
pletos, enturbian la visión realizadora y inellan 
su voluntad. Distinto es el caso de los que, co- 
mandando la revoluci6n a lo Fidel Castro, asu- 
men el poder con todo el vigor que engendra la 
abnegación y la lucha junto al pueblo. No necesi- 
tan mirar sr sus espaldas, n i  cancelar favores. Sus 
úiiicos compromisos son con los trabajadores. 

Hay que trabajar para la revolución Y no vivir. 
a sus expensas. Los que no tengan valor, deben 
dar paso a la juventud ajena a los errores de sus 
mayores. Sangre moza, espíritu beligerante, au-. 
dacia y lealtad asegurarán el triunfo del socialis- 
mo y devolverá la fe, a los mkjores miiltantes de  



l a  vieja generación. 
'Tareas inmediatas. 

Debe acentuarse el sentido clasista vigorizando 
l a  línea de "Frente de Trabajadores". Que el C.C. 
mientras permanezca en  sus cargos efectúe una 
amplia divul~ación de esta tesis y se preocupe en 
fortalecer los cuadros organizativos. Q Ü ~  cada 
mandatario se convierta en ur,. verdadero acti- 
vista, despertando el entusiasmo y la decision en 
la lucha, rechazando toda prudencia con un len- 
guaje agresivo a la vez que dialéctico que virilice 
los anhelos combativos del pueblo. 

Necesitarnos un periódico que sea la expresión 
teórica y práctica de nuestra línea y priilcipios: 
que informe y oriente. La tesis de Prente de Tra- 
baja.dores, polémica por su contenido, precisa de 
una  clara y amplia divulgación que sea compren- 
dida y asimilada por el proletariado. Para incor- 
porarla de lleno a la lucha, hay que utilizar la 
prensa. Sólo así podrá taladrar la roca pulveri- 
zando a los enemigos en sus propias madrigueras 
y abrirá perspectivas firmes a la implantación del 
socialismo. 

Hay que ir a la creación de las milicias revolu- 
cionarias. Si  deseamos convertir en realidad nues- 
tros propósitos, nada de vacilaciones ni temores. 
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Debemos apoyainos por las milieas cleI pueblo 
que aseguren la victoria y liquiden a las bandas 
reaccionarias que recurrirán a todo ?ara deiender 
el hacrónico orden existente. No hacerio es du- 
dar por anticipado del único- camino a seguir: es 
demostrarnos cobardes frente al tortuoso panora- 
ma de explotación popuiar que afrontsmos. 

213, dirección del partido drberan renovar los 
cuadros sindicales, abriéndoles camino a las pro- 
mociones jóvenes postergadas por una burocracia 
gremial eternizada y carente d? iniciativas para 
una lucha frontal contra sus explotadores. El ya 
viejo aparato sindical pertenoc~ a la época de la 
carreta. Ha sido superado por un nuevo estilo que 
responde a las necesidades urgentes y dinfimicas 
de un inundo en convulsión. La lucha económica 
del proletariado requiere -en cada Sindicato. 'Gre- 
mio, Confederación o Central Unica- una acera- 
da, compacta y firme decisión, que no se doolegue 
ante la amenaza ni la presión patronal o de go- 
bierno. Mantener en cargos de dirección a lo que 
ya hizo historia, es como seguir prefiriendo la ca- 
rreta a los vehículos motorizados. 

El V A P ,  si se lo propone. está en condiciones 
de llamar a una gran movilización obrera que 
arrastre en su impulso a todos los grupos explo- 
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tados y los encauce hacia una huelga general. 
Esto, de realizarse, crea de inmediato una situa- 
ción pre-revolucionaria y la posibilidad de un go- 
bierno del pueblo. Las medidas económicas que 
llevan a uii alza constante en el costo de vida; b 
cesantía que aumenta horrorosamente; los salarios 
de hambre reajustados por goteras y con atraso 
de un año i l a  falta de viviendas, el analfabetismo; 
el retraso colonial de nuestra agricultura y la mor- 
tifera penetración imperialista cada día más au- 
daz, son factores que están provocando un& huel- 
ga general orientada a cambiar definitivamente 
de rumbos. Cuando se dice que no existen con- 
diciones para una huelga geneiial, que las masas 
no responden, que carecen de combatividad, se es- 
tá mintiendo descaradamente. Las condiciones es- 
thn dadas y las masas están animadas de fervor 
para encarar la lucha. Lo que falta es decisión 
del FRAP y de la CUT; valor para afrontar 10s 
acontecimientos; arrojo para combatir al gobierno. 

Las tareas señaladas sucintamente no podrán ser 
realizadas por los actuales equipos directivos. Pe- 
ro pueden contribuir a iniciarlas si saben inter- 
pretar el momento que vive Chile. Creemos que 
han pasado la curva de las grandes empresas, per- 
diendo el vigor y la lucidez que es patrimonio de 
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hombres jóvenes y resueltos. Dosificados por sus 
actuacioiies electorales, comprometidos por vincu- 
laciones centristas, circunspectos en sus aprecia- 
ciones y cautelosos para asumir responsabilidades, 
jamás expondrhn lo que est& a su alcance por un 
incierto porvenir, salvo raras excepciones. Pesa 
mucho en sus espíritus laf trabas de la democra- 
ccia burguesa que les abre acceso al Parlamento. Y 
los bosquejados, precisa de audacia, voluntad, sacri- 
ficio. Sin embargo, capaces o no, tienen el deber 
de iniciar estas tareas. Así marcarán la huella 
por donde la Juventud Socialista marchara con 
sus banderas al viento, para dar satisfacción a 
sus esperanzas. El futuro es obra de la juventud. 
de hombres exceiltos de contagio reformista. No 
son ilusorias las tareas srñaIadas, conociendo la 
trayectoria del socialismo con sus flujos y reflu- 
jos. Ellas obedecen al cuinplimiento de deberes 
marxistas y, en  la etapa que la humanidad vive, 
no valen las postergaciones y cobardías. Iniitemos 
el ejemplo heroico de Cuba, en lo que tiene de 
arrojo y realizaciones, enriquecido, por cierto. con 
el contenido científico que fluye del ideario socia- 
lista. 

La dinámica, social exige hombres que piasmen 
las grandes sentencias de la historia. Ser un exal- 



tado en la hora decisiva, es tener fe consciente que 
sólo en la revoluciOn se encontrará el camino de 
la verdad y la justicia. Corresponde, pues, a la 
Juventud plasmar victoriosamente en un futuro 
no lejano el sistema social y económico por el que 
continuaremos intransigentemente luchai~do. 

A. Clreién Rojas 
Noviembre de 1960. 
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